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Ha llegado a mis manos un libro. Me lo ha regalado su autor. Dice 
la dedicatoria: “A Guillermo Becerra, colega en las letras. 
Afectuosamente, Javier Tafur”. 
 
Dicho libro tiene como título “La ardilla en el maizal” Es un libro 
de cuentos, pero cuentos breves. He abierto sus páginas y me he 
empapado de su sabio contenido. He quedado anonadado; me he 
convertido en “hombrecito, me he evaporado, me he contendido 
en el pajar cual una aguja, he creído pronunciar mi última 
palabra, he dialogado con la sombra, he hecho coro con los grillos, 
me he convertido en ardilla y he divisado un Samán”; admirando 
las finísimas aristas de su tronco he descendido para acariciar 
embriagadoramente sus raíces y me he confundido con las hierbas 
que circunda su mansión. Hecho hierba observo hacia lo alto la 
majestad del poeta, del escritor y el amigo a quien justamente 
elogian. esos si sus colegas, Helcías Martán Góngora, Leopoldo 
Berdella de la Espriella, Germán Vargas Cantillo, Gilma Jiménez, 
Fernando Cruz Kronfly, Eduardo Pastrana Rodríguez, Humberto 
Senegal y aquel “monstruo” de la literatura Alejandro Guerrero 
Mots. Desde mi base aspiro a alimentar mi mente con as hojas y 
flores desprendidas de aquella fortaleza para que al llegar el día 
por mi esperado y se escuche en mi pueblo el plañir de las 
campanas anunciando mi eterna despedida, puedan decir todos 
mis paisanos; Guillermo discurrió por este mundo solo con sed de 
amar todo lo grande y esa grandeza estaba confundida entre las 
letras que tanto acarició. 


